


La Eucaristía en San Agustín

Introducción
0.1.1
San Agustín y la Eucaristía

Son múltiples las referencias agustinianas a la Eucaristía, lo mismo en las citas que en frases con detalle expresivo y, fundamentalmente, teológico. Pero también es cierto que no hay en Agustín un  tratado como tal sobre la Eucaristía. Y, por ello mismo, la articulación metodológica de tantos textos a lo largo de sus escritos, es un tanto compleja como para poder elaborar una síntesis de los mismos.

0.1.1.
precisión necesaria como orientación del tema (cf. Enc. E de E)

Teniendo en cuenta  esta  aclaración y, aun manteniendo literalmente el título, las notas de esta reflexión  van orientadas hacia un tema  más  concreto, más vital y hasta  vinculante en el compromiso cristiano; un tema que, por otro lado, está necesitando una mayor profundización y que, providencialmente, la Encíclica  “ Ecclesia de Eucharistía” (17 de abril , 2003) presenta. El capítulo cuarto  lleva como subtítulo  “Eucaristía   y comunión eclesial”:  La Eucaristía <crea comunión y educa para la comunión>. San Pablo escribía  a los fieles de Corinto mostrando el gran contraste de sus divisiones, que se manifestaban en las asambleas eucarísticas, con lo que celebraban, la Cena del Señor. En consecuencia, el Apóstol los invitaba a reflexionar sobre la verdadera realidad de la Eucaristía, con el fin de hacerlos volver al espíritu de comunión fraterna (cf. I Cor 11, 17-34). San Agustín, se hizo eco de esta exigencia de manera elocuente cuando, al recordar las palabras del Apóstol: <Vosotros sois el cuerpo de Cristo y sus miembros> (cf. I Cor 12, 27), observaba: < si vosotros  sois el cuerpo y los miembros de Cristo, sobre la mesa del Señor está el misterio que sois vosotros mismos y recibís el misterio que sois vosotros mismos> (Sermón 272: PL 38, 1247). Y, de esta constatación, concluía:  Cristo el Señor (…) consagró en su mesa el misterio de nuestra paz y unidad. El que recibe el misterio de la unidad y no conserva el vínculo de la paz, no recibe un misterio para provecho propio, sino un testimonio contra sí> (ib. 1248).

1.- Vinculación entre Eucaristía e Iglesia

1.1.1      referente agustiniano

Es necesario insistir en el comienzo de esta cita de la Encíclica: la Eucaristía crea comunión y educa para la comunión. Una frase tan real y tan llena de contenido que propicia, desde Agustín, un orden asequible en el tratamiento del tema en la medida en que seamos capaces de profundizar desde el lugar que él mismo lo sitúa. Apunta este dato J.  M. R. Tillard:  Agustín es probablemente, entre los Padres, el que expresó de forma más precisa y más profunda este vínculo entre la eucaristía (cumbre de la iniciación cristiana) y la Iglesia. Algunas de sus formulaciones se mantendrán siempre.

1.1.2
formulación de la Encíclica

La  fórmula la Eucaristía edifica la Iglesia y la Iglesia hace la Eucaristía, que se encuentra en el número 26 de la Encíclica  no es nueva. Fue utilizada en varias ocasiones por el cardenal Henry de Lubac, cuya obra influyó probablemente en esta  Encíclica. Se trata de una traducción de la Meditation  sur l`Eglise (1953). De Lubac  analiza el mismo tema de modo más amplio en su obra Corpus Mysticum. Y el mismo pensamiento se halla implícitamente en la doctrina del Concilio Vaticano II , el cual en la Constitución  Sacrosanctum Concilium afirma que la liturgia es la cumbre  a la que tiende la acción de la Iglesia y, al mismo tiempo, la fuente de donde mana toda su fuerza (n. 10). Más adelante, en el mismo documento, leemos que entre las acciones litúrgicas la Eucaristía es la fuente principal de la gracia y de la santificación.
1.1.3 fecundidad eclesial de la Eucaristía

La fecundidad eclesial de la Eucaristía se puede comprender mejor si se reflexiona en la naturaleza misma de la Iglesia. La Iglesia es descrita de varios modos: cuerpo de Cristo, pueblo de Dios de la nueva alianza, sacramento de unidad y comunión de los creyentes en Cristo. Y esta clara aplicación a la Eucaristía:  Cristo, después de la institución de la cena, dejó el mandamiento de la caridad fraterna como el nuevo mandamiento, su mandamiento, porque él mismo en la Eucaristía es el nuevo principio generativo de caridad fraterna y nueva razón obligante que exige por sí y por los miembros, en virtud de su incorporación, una sola caridad. Si hieres la caridad, ofendes la Eucaristía. Si buscas la caridad, la encuentras en la Eucaristía. Esta es ley del Nuevo Testamento, edificado (…) sobre el Cuerpo-hostia, consagrado a Dios en la cena y distribuido a los discípulos.

1.1.4
Iglesia y comunión

La Iglesia es una comunión, o sea, la comunidad de los creyentes en Cristo, animada por su Espíritu Santo. Según el Vaticano II, Cristo constituyó a la Iglesia para llevar a sus miembros a un comunidad de vida, de caridad y verdad (cf. LG 9). La comunión eucarística lleva a los miembros de la Iglesia a esa comunión con Cristo, su Señor. Como la Eucaristía estaría incompleta si el banquete sacrificial no llevara a la sagrada comunión, así también la Iglesia estaría  incompleta si no realizara entre sus miembros una comunión de gracia y amor.

La comunión entre los miembros de la Iglesia a lo largo de la historia  será siempre incompleta y frágil. Debe ser renovada constantemente por la comunión sacramental. Por medio de la comunión, la Eucaristía  prepara a la Iglesia para entrar en la plenitud de comunión en la vida futura: de manera especial en la Eucaristía y por la Eucaristía la Iglesia encierra en sí el germen de una comunión realmente universal y eterna, la unión definitiva en Cristo de todo lo que existe en los cielos y de todo lo que existe en la tierra, tal como lo dijo Pablo <cf. Ef 1, 10> (Juan Pablo II).  

2.- Cita paulina   (I Cor 11, 17-34)

2.1.1
fraternidad cristiana en Corinto

Para Pablo es una gran contradicción la violación inaudita  de la fraternidad cristiana que en la celebración de la cena del Señor no haya fraternidad  de comunión. Es un comportamiento anticristiano. Al explicar la unión íntima de Cristo y los cristianos, Pablo usa la expresión “cuerpo  de  Cristo” en sentido diferente para significar el cuerpo eucarístico: por un solo pan somos un solo cuerpo, pues todos participamos del único pan (I Cor 10, 17). Pablo descubre en la eucaristía una fuente no solo de unión entre los cristianos y Cristo sino también de los cristianos entre sí.

El relato más antiguo sobre la institución de la Eucaristía  aparece en I Cor 11, 23-25: porque yo he recibí del Señor lo que os he trasmitido: que el Señor Jesús, en la noche en que fue entregado, tomó pan, y después de dar gracias, lo partió y dijo: < Este es mi cuerpo que se da por vosotros; haced eso en recuerdo mío>. Así mismo tomó la copa después de cenar diciendo: < Esta copa es la Nueva Alianza en mi sangre. Cuantas veces la bebiereis, hacedlo en recuerdo mío>. Aunque por su origen se relaciona con el relato lucano (Cf. Lc 22, 15-20) y difiere algo más del de Marcos (cf. Mc 14, 22-25) y Mateo (cf. Mt 26, 26-29), es un testimonio independiente de la institución que proviene probablemente de la iglesia antioquena, probablemente hacia el año 40. Pablo lo trasmite como tradición; no obstante, su relato no es tanto el informe de un testigo ocular cuanto la cita de una recitación litúrgica de lo que el Señor hizo en la última cena, hasta con sus rúbricas : haced esto en memoria mía (11,24). Habla de esta comida sacramental al hacer la crítica de los abusos que se habían introducido en las cenas comunitarias de lo corintios con ocasión de la celebración de la Eucaristía.

2.1.2
Contexto

Pablo cita el rito de la celebración litúrgica y comenta el significado en el contexto inmediato (I Cor 11, 27-32): identifica el cuerpo y la sangre de Cristo con el pan y el vino que come la comunidad cristiana. Cualquier participación “indigna”  en  esa comida desencadenaría un  juicio contra el cristiano, pues estaría  profanando el cuerpo y la sangre del Señor (11, 27). Puesto que el Señor se identifica con  ese alimento, los que participan de él no pueden violar su carácter sagrado y su presencia con abusos de individualismo, de desprecio del pobre o de idolatría.  La presencia del Señor se realiza en la unidad de los cristianos. Por tanto, quien lleva a cabo la unidad de los hombres, según la mente de Pablo, es el Cristo eucarístico. Lo específico paulino, pues, es la dimensión eclesial. Nadie como Pablo, entre los autores neotestamentarios, ha puesto tan de relieve el papel que en la vida de la Iglesia juega la Eucaristía. Ve en la Eucaristía la exigencia  más fuerte de vivencia fraternal, de comunión eclesial. Por eso, echa en cara a los corintios el que hayan convertido sus reuniones comunitarias en verdaderas “antieucaristías”. Porque  la Eucaristía  es participar todos del mismo pan y allí cada uno come de los suyo; porque la Eucaristía es compartir de la misma mesa y allí cada uno organiza su mesa particular; porque la  Eucaristía es sentarse todos al lado de todos sin fijarse en categorías y allí los más pobres son tremendamente  discriminados. La falta de caridad invalida la eucaristía  cristiana. 

En nuestra reflexión lo más importante está en arrancar del texto paulino una enseñanza positiva, como se deduce de la I Cor 11, 23-28. Las fórmulas que emplea Pablo son de gran riqueza teológica, que la reflexión posterior se ha encargado de desarrollar. Y es aquí donde tiene tanta importancia san Agustín. 

3.-  En torno a la Encíclica “Ecclesia de Eucharistia”

3.1.1
centralidad del sacramento de la Eucaristía

La centralidad  del sacramento de la Eucaristía  en la vida de la comunidad eclesial es la idea clave de la  Encíclica y se expresa ante todo en el hecho indiscutible  de que la Iglesia vive de la Eucaristía (n. 1). Y esta afirmación tendrá un eco casi inmediato: la Iglesia vive del Cristo  eucarístico, de él se alimenta y por él es iluminada. La Eucaristía es misterio de fe y, al mismo tiempo, <misterio de luz>. Puesto que al proclamar el año del Rosario, he deseado poner mi vigésimo quinto año <bajo el signo de la contemplación de Cristo con  María> no puedo dejar pasar este Jueves santo de 2003 sin detenerme ante <rostro eucarístico> de Cristo, señalando con una nueva fuerza a la Iglesia la centralidad de la Eucaristía. De ella vive la Iglesia (nn. 6-7).

3.1.2   Eucaristía como fuente de unidad de la Iglesia

La Eucaristía  en la que actúan conjuntamente el Hijo y el Espíritu Santo (cf. n. 23) es también la fuente de la unidad de la Iglesia, es fuente generadora de unidad del cuerpo de Cristo (n. 24). El texto de la Encíclica no hace otra cosa sino subrayar el pensamiento del Concilio: el sacramento del pan eucarístico representa y al mismo tiempo realiza la unidad de los fieles, que forman un solo cuerpo de Cristo <I Cor 10, 17> (LG 3).

3.1.3  unidad como efecto de la Eucaristía

Más en  particular, la Eucaristía es fuente de unidad de los cristianos porque en ella esa unidad no es solo representada, sino también producida (cf. n. 21). La Eucaristía  es el principio, la raíz de la unidad. La Iglesia es una porque una es la Eucaristía. San Pablo es muy explícito al respecto; escribiendo a los fieles de Corinto dice: y el pan que partimos ¿no es comunión con el cuerpo de Cristo? Porque el pan es uno, nosotros, aun siendo muchos, somos un solo cuerpo, pues todos participamos de un solo pan (I Cor 10, 16-17).

La unidad como efecto de la Eucaristía  aparece también en el discurso de la promesa, referido por san  Juan. En la comunión eucarística  Cristo comunica su propia vida  a quien le recibe bajo las especies del pan y del vino: el que come mi carne y bebe mi sangre permanece en mí y yo en él (….) El que me come vivirá por mí (Jn 6, 56-57). Ahora bien, los que viven la misma vida de Cristo, no pueden por menos de estar unidos entre sí, formando un  solo cuerpo: el de Cristo que es la Iglesia. La fuerza para unir que tiene este sacramento de amor es así según san Agustín:  la Eucaristía, en consecuencia,  es nuestro pan de cada día; pero recibámoslo de tal manera que no solo alimentemos el vientre sino también la mente. La fuerza que en él se simboliza es la unidad, para que agregados a su cuerpo, hechos miembros suyos, seamos lo que recibimos. Entonces será efectivamente nuestro pan de cada día. 
REFLEXIÓN AGUSTINIANA

4.1.-  Sacramento del altar santo
4.1.1
punto de partida

Se parte, según tradición, especialmente  desde unas palabras que Agustín dirige en la noche de pascua: hoy debemos, junto al altar de Dios, un sermón a los <infantes> acerca del sacramento del altar. Al hablarles del sacramento del símbolo les hemos enseñado lo que deben creer; en el sacramento de la oración dominical  lo que deben orar. Les hemos hablado también del sacramento de la consagración del agua y del bautismo. De todo esto han oído la explicación y lo han  recibido solemnemente. Sin embargo nada han oído hasta ahora del sacramento del altar santo que hoy han visto por primera vez. Seguidamente expresa las ideas más relevantes acerca de la unión en el cuerpo de Cristo: tengo bien presente mi persona. Os había prometido a los que habéis sido bautizados explicaros en la homilía el sacramento del Señor, que ahora ya veis y del que participasteis en la noche pasada. Debéis conocer lo que habéis recibido, lo que vais a recibir y lo que debéis recibir a diario. Es bueno señalar que en Hipona se celebraba diariamente la Eucaristía, lo cual se puede deducir desde distintos textos. Por ejemplo: mas este pan, amadísimos, con que se llena el vientre y a diario se rehace en nuestra carne (…). Por lo demás, si veis significado en este pan lo que reciben los fieles, lo que vosotros vais a recibir una vez bautizados, justamente rogamos y decimos: <danos hoy nuestro pan de cada día>, para que vivamos de tal modo que no nos separemos de aquel altar. Y la Eucaristía, en consecuencia, en nuestro pan de cada día; pero recibámoslo de manera que no solo alimentemos el vientre sino también la mente.

Y refiriéndose de nuevo a las palabras de la noche de pascua, Agustín  continúa:  este pan que vosotros veis sobre el altar, santificado por la palabra de Dios, es el cuerpo de Cristo.  Este cáliz, mejor, lo que contiene el cáliz, santificado por la palabra de Dios, es la sangre de Cristo. Por medio de estas cosas quiso el Señor dejarnos su cuerpo y sangre, que derramó para la remisión  de los pecados. Si lo habéis recibido dignamente, vosotros sois eso mismo que habéis recibido. Dice, en efecto, el Apóstol: < nosotros somos muchos, pero un solo pan, un solo cuerpo>. He aquí cómo expuso el sacramento de la mesa del Señor: < nosotros somos muchos, pero un solo pan, un solo cuerpo>. En este pan se os indica cómo debéis amar la unidad ¿Acaso este pan se ha hecho de un solo grano? ¿No eran, acaso, muchos los granos de trigo? Pero antes de convertirse en pan estaban separados; se unieron mediante el agua después de haber sido triturados(…) Estad atentos y pensad que en Pentecostés vendrá el Espíritu Santo. Y ved cómo vendrá: mostrándose en lenguas de fuego. El nos inspira la caridad, que nos hará arder para Dios y despreciar el mundo, quemará nuestro heno y purificará nuestro corazón como si fuera oro. Después del agua llega el Espíritu Santo, que es el fuego, que es el Cuerpo de Cristo. Y así se simboliza, en cierto modo, la unidad. 
4.1.2
Eucaristía como sacramento y vínculo de unidad de la Iglesia 

Agustín insiste de modo particular en la noción de la Eucaristía como sacramento y vínculo de la unidad de la Iglesia. En el bautismo explicaba a los recién bautizados: habéis comenzado a estar unidos en Cristo y a formar con él un solo cuerpo; pues bien, no os desvinculéis, comed el vínculo que os une; no os estiméis en poco, bebed vuestro precio. A la manera como se trasforma en vosotros cualquier cosa que coméis o bebéis, trasformaos también vosotros en el cuerpo de Cristo, viviendo en actitud obediente y piadosa. 
La Encíclica dice: el Apóstol los invitaba a reflexionar sobre la verdadera unidad de la Eucaristía, con el fin de hacerlos volver al espíritu de comunión fraterna. Y Agustín, apoyándose en el Apóstol,  <vosotros sois el cuerpo de Cristo y sus miembros> (I Cor 12, 27), comenta que comiendo dignamente el pan consagrado y bebiendo dignamente el vino del cáliz se une realmente a Cristo como los miembros a la Cabeza: <así también se simbolizó a nosotros Cristo el Señor; quiso que nosotros perteneciéramos a él y consagró en su mesa el misterio de nuestro pan y unidad. El que recibe el misterio de la unidad y no posee el vínculo de la paz, no recibe un misterio para provecho propio sino un testimonio contra sí.

Hay un texto muy significativo en Agustín que, a pesar de su extensión, merece tenerlo siempre en cuenta:  esto que estáis viendo sobre el altar de Dios, ya lo visteis la pasada noche; pero no se os dijo qué cosa es y qué significa y cuán profundos misterios y enseñanzas esconde. ¿qué veis, pues? Pan y un cáliz; de lo cual salen fiadores vuestros mismos ojos; pero, para ilustración de vuestra fe, os decimos que este pan es el cuerpo de Cristo y el cáliz es su misma sangre. He aquí la verdad en dos palabras, quizá suficientes para la fe; mas la fe requiere conocimiento, desea instruirse; lo dice un  profeta: < no entenderéis si no creyereis>. Ahora podríais decirme: <pues nos ordenas creer, explícanoslo para que lo entendamos .(…) Estas cosas, hermanos míos, llámanse sacramentos precisamente porque una cosa dicen a los ojos y otra a la inteligencia. Lo que ven los ojos tiene apariencias corporales, pero encierra una gracia espiritual. Si queréis entender el cuerpo de Cristo, escuchad al apóstol: < vosotros sois el cuerpo de Cristo y sus miembros>. Si, pues, vosotros sois el cuerpo de Cristo y los miembros de Cristo, lo que está sobre la santa mesa es un símbolo de vosotros mismos, y lo que recibís es vuestro propio símbolo (mysterium). Vosotros mismos lo refrendáis  así al responder: Amén. Se os dice: <he aquí el cuerpo de Cristo> y vosotros contestáis <Amén, así es>. Sed, pues, miembros de Cristo para responder con verdad: <Amén>.

Y ¿por qué bajo las apariencias de pan? No pongamos nada de nuestra cosecha: dígalo el apóstol quien, hablando acerca de este sacramento, escribe: <aunque muchos en número, somos un solo pan, un solo cuerpo>. Entendedlo y regocijaos. ¡Oh unidad!¡oh verdad!¡oh caridad!. Un solo pan. ¿qué pan es éste? Un solo cuerpo. Recordad que un solo pan no se halla formado de un grano solo, sino de muchos. Cuando recibisteis los exorcismos, estabais por así decirlo bajo la muela del molino; cuando recibisteis el bautismo os hicisteis algo así como la pasta, y os coció en cierta manera el fuego del Espíritu Santo. Sed lo que veis y recibid lo que sois. Esto es lo que dijo  el apóstol sobre este pan.

Y respecto al cáliz, aunque no lo dijo, lo dejó entrever. Para formar esta apariencia sensible de pan se ha conglutinado, mediante al agua, la harina de muchos granos, símbolo de lo que decía la Escritura de los primeros fieles: <no tenían sino un solo corazón y una sola alma en Dios>; así acaece en el vino. Recordad, hermanos cómo se hace. Muchos granos cuelgan,  formando  un un racimo, pero el licor de los granos  se confunde en uno solo.

Tal es el modelo que nos ha dado nuestro señor Jesucristo; así es como quiso unirnos a su persona y consagró sobre su mesa el  misterio simbólico de la paz y unión que debe reinar entre nosotros . Quien recibe el misterio de unidad y no tiene el vínculo de la paz, no recibe un misterio que le aproveche, sino más bien un sacramento que le condena.

Así va deduciendo Agustín la relación íntima y profunda inseparable, entre la Eucaristía y la Iglesia. La Eucaristía es realmente   el centro vital y dinámico de la Iglesia. Hasta podríamos decir que la Eucaristía  es el comienzo de la Iglesia. Más aún; la Eucaristía, como memorial  de la Pascua de Cristo, forma parte de su vida, pertenece a su misma identidad. Verdaderamente la “Eucaristía   edifica la Iglesia y la Iglesia hace la Eucaristía”.

4.1.3
los “numerosos granos de trigo” 

Se vislumbra en el texto anterior una imagen agustiniana llena de hermoso significado: la imagen de los numerosos granos de trigo reunidos en un solo pan ofrecido en la Eucaristía. Agustín quiere que el fruto de la Eucaristía sea la caridad , la unión de los miembros de Cristo: por eso Cristo quiso encomendarnos su cuerpo y su sangre por medio de elementos que, siendo muchos, se reduzcan a la unidad de masa; porque de muchos granos está formada la masa única del pan y de muchos racimos y granos se forma la unidad del vino. Tal es el efecto producido por la virtud del sacramento. El apóstol dice: porque aun siendo muchos, un solo pan y un solo cuerpo somos, pues todos participamos de un mismo pan. O sea, mediante la comunión con el cuerpo de Cristo los cristianos quedan unidos a Cristo y entre sí. La Eucaristía  realiza la unidad de la Iglesia en Cristo: pues del mismo modo que el cuerpo es uno, aunque tiene muchos miembros, y todos los miembros del cuerpo, no obstante su pluralidad, no forman más que un solo cuerpo, así también Cristo.

4.2.- Eucaristía y comunión

4.2.1
Comunión como base y constitución de comunidad cristiana

En el nuevo Testamento la Eucaristía  o “fracción  del  pan”  recibe el nombre de comunión. Comunión que es la base de la constitución y de la vida de caridad cristiana de la iglesia primitiva, donde la muchedumbre de los creyentes tenía  un solo corazón y vivía en estrecha unión teniéndolo todo en común, de tal modo que “siendo muchos”  nadie procuraba su propio interés sino el de los demás. Así, del misterio de  alianza y comunión entre Dios y el hombre que acaeció  en Cristo y se prolonga en la Eucaristía, dimana toda fraternidad y comunión eclesial. Porque en realidad  ninguna comunidad cristiana se edifica si  no tiene su raíz y su quicio en la celebración eucarística; por lo que debe, consiguientemente, comenzar toda educación en el espíritu de comunidad. 

4.2.2  Comunión que trasforma

¡De qué manera gráfica enseña san Agustín lo que supone una trasformación interior!:  y puesto que sufrió por nosotros, nos confió en este sacramento su cuerpo y su sangre, en que nos transformó también a nosotros mismos, pues también nosotros nos hemos convertido en su cuerpo y, por su misericordia, somos lo que recibimos. Recordad lo que era antes, en el campo, este ser creado, cómo lo produjo la tierra, lo nutrió la lluvia y lo llevó a convertirse en espiga; a continuación lo llevó a la era el trabajo humano, lo trilló, lo aventó, lo recogió, lo sacó, lo molió, lo amasó, lo coció y, finalmente, lo convirtió en paz. Centraos ahora en vosotros mismos: no existíais, fuisteis creados, llevados a la era del Señor y trillados con  la fatiga de los bueyes, es decir, de los predicadores del Evangelio. Mientras permanecisteis en el catecumenado estabais como guardados en el granero; cuando disteis vuestros nombres comenzasteis a ser molidos con el ayuno y los exorcismos. Luego os acercasteis al agua, fuisteis amasados y hechos unidad; os coció el fuego del Espíritu Santo y os convertisteis en pan del Señor. Veis cómo el conjunto de muchos granos se ha trasformado en un solo pan; de idéntica manera, sed también vosotros una sola cosa amándoos, poseyendo una sola fe, una única esperanza y un  solo amor (…) También vosotros habéis venido a parar, en el nombre de Cristo, al cáliz del Señor después del ayuno y de las fatigas, tras la humillación y el arrepentimiento; también vosotros estáis sobre la mesa, también vosotros estáis dentro del cáliz. Sois vino conmigo; lo somos conjuntamente, juntos lo bebemos, porque juntos vivimos.
4.2.2
 núcleo central

La autodonación de Dios al hombre y la respuesta de éste a Dios – tal como acaece sobre todo en Cristo-, constituyen la “alianza  nueva  y eterna” y, por ello, el núcleo central de lo que es por una parte, el conjunto de la economía de la salvación y, por otra, una espiritualidad de “comunión”.  Pues de la alianza (o comunión) entre Dios y el hombre surge la comunidad cristiana, el “pueblo de Dios”. Pero esta comunión y comunidad no son una mera consecuencia o fruto de la alianza o la salvación, sino que constituyen la esencia misma de la salvación, para que ésta pueda compendiarse en un “misterio  de comunión” y que se plasme en la comunidad fraterna de los hijos de Dios, en la comunión de los santos como una realidad incoativa que encontrará en la escatología su plenitud definitiva. 

No se puede estar unido con la cabeza de la Iglesia si no se está unido al cuerpo. Quien se separa de la única Iglesia de Cristo celebra la Eucaristía no para su salvación sino para su ruina, más aún, no la celebra de hecho. Esto se debe a que, ya que están presentes en la Eucaristía tanto Cristo como la Iglesia, los dos son materia de este sacramento. Por eso san Agustín se niega  a ver la presencia real de Cristo separada de la participación en ella de la Iglesia. Lo mismo que Cristo los miembros de la Iglesia están presentes en el pan y en el vino consagrado.

4.3.-   Fin último de la Eucaristía
4.3.1
texto agustiniano

La  preocupación de san Agustín no está principalmente por la Eucaristía en sí misma sino por su fin último: la unión de los cristianos con Cristo y entre ellos. La visión paulina del cuerpo de Cristo es el principio de la doctrina eucarística. Es fundamental la intención de subrayar la inclusión de cada cristiano en la unidad del cuerpo de Cristo. La finalidad de la celebración de la Eucaristía es que los participantes no siguen siendo individuos, existen dentro de Cristo y están unidos los unos con los otros en el cuerpo místico de la Iglesia. La participación en la Eucaristía nos hace cuerpo de Cristo: tal es el modelo que nos ha dado nuestro señor Jesucristo; así es como quiso unirnos a su persona y consagró sobre su mesa el misterio simbólico de la paz y unión que debe reinar entre nosotros.

4.3.2
“nos hacemos cuerpo suyo”

El Señor resucitado no solo se hace presente en la Eucaristía para dársenos en alimento –para darnos su cuerpo y su sangre-, sino además para hacernos cuerpo suyo. Según Pablo, esta es la “comunión  del  cuerpo de Cristo”: el ser  muchos un solo cuerpo, ya que todos participamos de un único pan … El evangelio de Juan incide en la misma idea cuando, en un doble <eucarístico> (discurso del Pan de vida y última cena)  presenta a Jesús afirmando que no basta con que él permanezca en nosotros (por el don de su cuerpo y de su sangre) sino que además se requiere que nosotros permanezcamos en él. Comenta san Agustín: Cristo viene a nosotros, para hacernos templo suyo; pero es preciso además que nosotros vayamos a él, para ser por él incorporados como cuerpo suyo. Por eso no le falta razón cuando insiste en que comemos verdaderamente el cuerpo de Cristo en la medida en que lleguemos a ser cuerpo de Cristo, unidos en íntima comunión (como la cabeza y sus miembros) con  él y entre nosotros. 

4.4.-  Lo esencial del pensamiento agustiniano

4.4.1
miembros que viven de la vida de la Cabeza

La doctrina del Cuerpo místico, o sea, la concepción de la Iglesia como la unión de  los miembros del cuerpo cuya cabeza es Cristo no es para san Agustín una ornamentación accidental sino más bien el centro de su pensamiento teológico. Los miembros viven de la vida de la Cabeza. En las homilías sobre los salmos, Agustín evoca principalmente a Cristo teniendo en cuenta la unidad de Cristo con sus fieles. Siempre que trata de la cabeza o de los miembros es de Cristo de quien trata porque  Cristo  está en sus miembros, perseguido en ellos, como lo declara Pablo o solidario con ellos como se refiere en el juicio último.

4.4.2   comulgar y unión con Cristo

San Agustín nos plantea hermosamente, al hablar de la Eucaristía, que la cabeza y el cuerpo no forman más que una sola comunión. Su profundidad y su realismo encuentran su sello en esta tierra, en los sacramentos. Mientras que en la cruz de Cristo  dio a  luz a su Iglesia (en el agua, en la sangre, en el Espíritu)  en el sacramento del bautismo y del cuerpo de Cristo  la Iglesia da a  luz a Cristo, puesto que ella la da a sus miembros.

4.4.2
Eucaristía como agente de unidad

Escuchar  a Agustín en una catequesis es una maravillosa experiencia de cómo se puede articular una doctrina teológica de tan alto nivel con un lenguaje tan asequible: vosotros, a quienes estoy hablando, sois los miembros de Cristo. ¿quién os dio a luz? Escucho la voz de vuestro corazón: la madre Iglesia… Que da a luz, prúebelo por vosotros mismos: habéis nacido de ella; y alumbra también a Cristo, porque vosotros sois miembros de Cristo… Luego da a luz a los miembros de Cristo, como la Virgen María alumbró de su vientre a Cristo, y así seréis miembros de Cristo. No es cosa de imposible alcance para vosotros. Fuisteis hijos, sed también madre; hijos, cuando fuisteis bautizados; entonces nacisteis en cuanto miembros de Cristo. Llevad al baño del bautismo a los que podáis, para que así como fuisteis hijos cuando nacisteis por este modo, así, llevando a otros a nacer, seáis también madres de Cristo. Así es la Iglesia de Dios, relacionada con el “misterio” por su vinculación constitutiva con la eucaristía. No se puede separar el movimiento que va de Cristo a los fieles y el que va de los fieles a Cristo: se  trata de las dos caras inseparables de la obra del Espíritu. De ahí es de donde le viene a la “comunión”  todo su realismo. Porque los fieles “pasan” a  Cristo con sus gritos de tribulación y de sufrimiento en la fe que pasan a ser los de Cristo, con sus raíces  humanas y sus lazos de solidaridad con los demás que pasan a ser los de Cristo, con sus gozos y sus victorias que pasan a  ser los de Cristo, con sus esperanzas y sus fracasos que pasan a ser los de Cristo. Y Cristo “pasa” a  los fieles con su cruz que se convierte  en la de sus miembros, con su victoria y su resurrección que pasan a ser las de sus miembros, con su obra de reconciliación que pasa a ser la de sus miembros, con su Espíritu Santo que pasa a ser el de sus miembros. De aquí se deriva que los fieles no son ya más que un solo cuerpo <de Cristo> y uno solo cuerpo <en> Cristo, en una unidad concreta que no tiene nada de sociológico –puesto que viene de su impregnación por el Espíritu de Dios-, pero que asume sin embargo la densidad y variedad de lo humano. Allí está la Iglesia de Dios en toda su profundidad.

4.4.3
Crecimiento en la vida espiritual

Comulgar es llevar a cabo la unión con Cristo para realizar la unión de los fieles entre sí.  La pasión que Agustín tiene por la unidad, por la caridad, por la vida eterna encuentran en esta doctrina una satisfacción evidente. Quiere desarrollar el símbolo que los elementos escogidos para el sacramento, el pan y el vino, presentan desde la diversidad a la unidad. Porque el efecto del sacramento es el aumento de la vida sobrenatural y de la caridad en la unidad. Y Agustín, una vez que afirma cómo se constituye el sacramento, lo mostrará como agente de unidad a la vez que exhorta a sus neófitos a quedar unidos a la Iglesia, a amarse los unos a los otros. Esto es lo que él llama comer  a Cristo en la verdad, espiritualmente, y no solo recibir el sacramento: el que quiera vivir tiene dónde y de qué ha de vivir. Acérquese, tenga fe, incorpórese para que sea vivificado. No tenga inquina con los demás miembros, no sea miembro estiomenado que merezca amputarse, no sea miembro tuerto que cause vergüenza; sea hermoso, sea adaptado, esté unido al cuerpo, viva de la vida de Dios en honor de Dios; ahora trabaje en el mundo para que después reine en el cielo.
5.5.-    La intención de Agustín
5.5.1
no separar el cuerpo de Cristo de la Eucaristía

Cuando los fieles son parte del Cristo total estén también en el altar en el pan consagrado, en el cáliz bendecido. Así afirmará san Agustín: vosotros estáis sobre la mesa y vosotros estáis en el cáliz; vosotros sois todo esto con nosotros. Lo somos juntamente. Juntamente lo bebemos porque juntamente lo vivimos. Este es, en efecto, un crecimiento de la vida espiritual que se obtiene por el sacramento. Cristo une en él a sus miembros y les comunica su vida. ¿Hay unión  más grande entre los miembros que el vivir todos de la misma vida? : recordad lo que sois, pues debéis perseverar en ello  para poder alcanzar las promesas de Dios.

Agustín tiene una intención muy clara: no separar el cuerpo de Cristo del pan de la Eucaristía, hasta el punto que la razón  de ser de la Iglesia, su fidelidad, su compromiso, su significatividad están en relación inseparable del cuerpo del Señor: este es el sacrificio de los cristianos, formando nosotros, siendo muchos en número, un cuerpo en Jesucristo. Lo cual frecuenta la Iglesia en la celebración del augusto sacramento del altar que usan los fieles, en el cual se le demuestra que en la oblación y sacrificio que ofrece, ella misma se ofrece.

5.5.2  carácter pneumatológico de la Eucaristía 

Cristo no da su cuerpo mas que a aquellos que son su cuerpo. El Espíritu del que vive cada bautizado es el Espíritu de todo el cuerpo. Este Espíritu trasciende a la persona, puesto que es el Espíritu de Cristo. Lo desborda, puesto que está en todos. Está en la cabeza sin estar en el cuerpo. La Eucaristía celebra , haciéndolo presente en verdad en el pan y en el cáliz, el cuerpo personal de Jesucristo, pero vivificándolo en su cuerpo eclesial por el Espíritu santo. Ofrece el cuerpo personal pero en el vínculo indisoluble que lo une al cuerpo eclesial. Ahí es precisamente donde se encuentra el misterio de la Iglesia. Por esta razón la Eucaristía celebra y da la Iglesia, al celebrar y al dar el cuerpo y la sangre de Cristo. De esta manera, la Eucaristía pertenece al misterio de Pentecostés: en ella el Señor da el Espíritu en el propio dinamismo con que los creyentes se <reúnen> en su único cuerpo. El cuerpo de Cristo y la vida del Espíritu son radicalmente inseparables entre sí: < un solo cuerpo -dice el apóstol Pablo-, un solo cuerpo y un solo Espíritu>. Considerad vuestros miembros. El cuerpo consta de muchos miembros, y una sola alma da vigor a todos ellos… Lo que es nuestro espíritu o nuestra alma respecto a  sus miembros, eso mismo es el Espíritu santo respecto a los miembros de Cristo, al cuerpo de Cristo que es la Iglesia. Por eso el apóstol, al mencionar un  solo cuerpo, para que no pensásemos en uno muerto, dijo: <un solo cuerpo… > Pero te suplico: ¿este cuerpo está vivo? Sí, vive. ¿De dónde recibe la vida? De un único Espíritu.

5.5.2
¿dónde se encuentra el misterio de la Iglesia? 

La Eucaristía  celebra y da la Iglesia al celebrar y al dar el cuerpo y la sangre de Cristo: Este alimento y bebida quiere significar la unión entre el cuerpo y sus miembros, el cual es la Iglesia santa con los predestinados, y los llamados, y los que están justificados, y con los santos glorificados, y con sus fieles. De lo cual lo primero ya se ha cumplido, esto es, la predestinación; lo segundo y tercero ya ha sucedido, y es la justificación; pero es cosa futura. Este sacramento, esto es, el sacramento de la unión del cuerpo y sangre de Cristo, en algunas partes se prepara en la mesa del Señor todos los días, en otras con algunos días de intervalo. Y de la mesa del Señor se colme en unos para vida, en otros para condenación. Mas, por lo que depende del sacramento, para todos se ordena a la vida, para nadie a la muerte.
      
Conclusión.-   con  la atención puesta en el Jubileo Agustiniano 

La reflexión no es exhaustiva ni en los conceptos ni en los términos. Cabe, sin duda más y mejor profundidad y seguramente  algo más de horizonte. Pero la reflexión, es bueno recordarlo, está dentro del contexto  de una  celebración: el jubileo agustiniano en los 1650 años del nacimiento de san Agustín y, que en el marco de un trienio, contempla en su primer año la “interioridad”. Si  la Eucaristía se orienta fundamentalmente a la unión de la comunidad cristiana esto mismo deberá respirar una espiritualidad cristiana en la Eucaristía. Y  a este respecto recuerda Agustín:  porque este Pan requiere el hambre del hombre interior, según se dice en otro lugar: <felices los que tienen hambre y sed de justicia porque ellos serán hartos>. Mas el Apóstol nos dice que Cristo es la justicia para nosotros. El llamamiento hacia el hombre interior indica bien lo que significa la unión con Cristo, que es nuestra justicia, nuestra verdad, nuestra beatitud, nuestra vida eterna. El cristiano es llamado a esta participación  con sus exigencias más puras. El cristiano es llamado a la participación del Espíritu de Jesucristo por la comunión de su cuerpo y  sangre. La unión con los miembros – o la caridad cristiana- sólo puede lograrse por la unión con el Espíritu de Cristo: ¿quieres, pues, tú vivir del Espíritu de Cristo? Permanece en el Cuerpo de Cristo. ¿Acaso mi cuerpo vive de tu espíritu? Mi cuerpo vive de mi espíritu y el tuyo de tu espíritu. No puede vivir el Cuerpo de Cristo sino del espíritu de Cristo. Por eso san Agustín insiste tanto en el manducare intus, en la interioridad, aunque se trata de recibir un sacramento visible. He aquí el meollo sobresustancial  que se ha de tomar como manjar del alma; esto es lo que exige al miembro cristiano, viva de la vida de Dios para Dios. Vivir de Dios es vivir de la caridad, porque Dios es caridad, y así se alcanza la forma superior de vida a que puede aspirar el cristiano, vinculándose a la Iglesia verdadera, es decir, incorporándose al Cuerpo vivo que es El mismo en su integridad. 
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